
(Viene de la páa. anterior.)
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ni sonrió amargamente dentro del
baño, al pensar en los hombres,
dedicando esta sonrisa a su ter
cer marido, Que era el único que
la había interesado y del que aca
baba de divorciarse en Norteamé
rica, alegando motivos de cruel
dad mental. Los auténticos mo
tivos eran, en verdad, otros, mu-
cho más graves que la crueldad
mental; pero no se podían alegar.

El agua fría de la ducha la hi
zo reaccionar un poco y, por eso,
la dejó correr sobre su mtcrpo,
aún joven, pero no tan bien he
cho como en sus películas pare
cía. Casi helada por el agua, sahó
del baño y comenzó a arreglarse.
Tres cuartos de hora más tarde
bajaba al vestíbulo del hotel, con
una apariencia deslumbrante, que
atraía todas las miradas.
Un hombre de mediana edad,

con buena facha y gesto de triun
fador, la recogió allí sonriente, a
pesar de la espera, conduciéndo
la hasta un largo coche descapo
table. Y, así, a su laclo, Sandra
Tamberlani comenzó Ta jornada.
Fueron a comer a la sierra, de

vorando los kilómetros, con esa

urgencia que tiene actualmente
él ocio. En un cruce, mientras re
postaban el depósito de gasolina,
Sandra se dió cuenta del sorpren
dente parecido que el hombre que
atendía la estación tenía con su
tercer marido, i Qué haría en
aquel momento su ex marido?
¿ Qué mujer Jé aguantaría su al
cohol y su dinero? ¿Por qué no
podrían haber sucedido las cosas
de otra manera, por qué...? El no
era malo, ella no era mala, se
habían querido, se querían aún tal
vez y, sin embargo, su vida con
yugal había sido un verdadero in
fierno. Algo tan destructor, que
resultaba difícil reponerse de ello,
alzar de nuevo la más pequeña
ilusión.

Al volver hacia Madrid, cuando
el coche arrancaba ante la en

trada ^ del hotel alpino, un niño
que jugaba por allí le recordó a
su hijo. Al hijo de su primer ma
rido, un hombre que Ta deslum
hró durante algunos días, pero al
que nunca quiso. Su hijo tenía
ahora diez años; era un niño inte
ligente, despierto, y en la última
entrevista Sandra comprendió
que era mejor no verlo así, de es
ta manera tan protocolaria y fu
gaz. Porque el hijo, su hijo, sí, a
pesar de todo, la miró desde muy
lejos, y, al despedirse, dejó sobre
su mejilla maquillada un beso
frío, rencoroso, no obstante los
lujosos juguetes que le había lle
vado. Síj era mejor olvidarlo, oh

• vidarlo por ahora, hasta que los

...y ^

años le hicieran compremier las
cosas. Pero ¿las comprend^ia,
acaso, alguna vez? ¿No le besa
ría quizá así siempre, con este
beso rencoroso y frío?
El día de Sandra Tamberlani

continuó pasando monótonamen
te. Esta semana no rodaba y la
falta de trabajo empeoraba mu
cho las cosas. El hombre del co
che la dejó a media tarde otra
vez en su hotel y se marchó, or
gulloso por haberla exhibido du
rante unas horas a su lado. Des
pués llegó el guitarrista y San
dra se entretuvo un poco con la
lección de guitarra. Más tarde sa
lió para hacer unas breves com
pras en la próxima avenida, y a
las nueve se encontraba otra vez
en su cuarto.

Allí se descalzó y puso en el
"pick^p" una sonata de Beetho-
ven tocado por Rubinstein. Le gus
taba la música, le gustaba más
que nada en este mundo, y tal
v€z por eso Ici sofUitcL le hizo llO'
rar Lloró un rato, silenciosamen
te, para ella sola, no para la cá
mara. Y después buscó en la me-
sita de noche el hipnótico que le
hacía dormir algunas horas.
Destapó el pequeño frasquito y

dejó caer en su bella mano un
par de grageas relucientes, ama
rillas. Iba ya a tragarlas cuando
cruzó su pensamiento un relám
pago desesperado. Podría tomár
selas todas, vaciar en su nuxno el
frasquito, que estaba casi lleno.
Para acabar de una vez y de ve
ras, no como cuando la propagan
da le fabricó un falso suicidio por
amor. Por amor de un degenera
do príncipe italiano que le repug
naba.

Vertió bruscamente en su ma
no todas las grageas y contem

pló, inmóvil, el brillante montón.
Sobre el labio superior de su bo
ca, el maquillaje comenzó a hu-
medecerse, y un fino sudor iierló
la piel. Sandra jxirecía fascinada
por la atracción de la muerte
cuando el timbre del teléfono so
nó utui vez más, tiránicamente.
La mujer alzó la risfa y miró

al aparato con rencor. Otro hom
bre. El hombre de la cena, del
baile en la saUi de fiestas, de los
"whiskis" de última hora. No.
No quería ya más hombres a sw
lado. Todos eran igiwiles, absolu
tamente iguales, como automóvi
les fabricados en serie, y con ellos
tan sólo cabía el cambiar do mo
delo. No. No los aguantaría ya
más.

Pero el timbre sonaba, sonaba,
y ella no podía tragarse aquel
montoncito amarillento y brillan
te así ante aquel timbre irritante.

Diga—pidió secamente, tras
descolgar el microteléfono—-
¿Qué, qué dice...? No la entien
do, señorita... ¡Ah, sí.' La chica
esa, ya me acuerdo... ¡Qué tena
cidad tiene esa muchacha!... Pues
mire, la verdad, dígale que en es
te momento estoy ocuqxida, muy
ocupada, y que tal vez otro día...
¿Comprende?... ¡Oh, no! No se
preocupe usted; no me ha moles
tado... Adiós, señorita... ¡Ah, «»•
momento, un momento, oiga, por
favor! Dígale usted a esa chica
que suba, que suba ahora mismo...
Sí, ahora mismo, en seguida... He
cambiado de opinión.
Sandra Tamberlani colg o el

aparato, echó de nuevo en el fras
quito úis amarillentas grageas,
peinó maquinalmente sus esplén
didos cabellos y esperó co?i

perada impaciencia la visita de
su admiradora. Un momento tan
sólo, porque muy pronto dos dis-
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cretos y humildes golpecitos so
naron sobre la puerta de la habi
tación.

—Pase, pase.

—Con permiso.

Una chica espiritada, monilla.
toda ojos, entró nerviosa en el
cuarto.

—Bueno, tranquilícese, que yo
no me como a nadie—rió Sandra.

—¡Oh, gracias, gracias! Usted
no sabe lo que esto significa pa
ra mí. Adoro el cine desde niña;
es mi única ilusión. Y usted es
tan extraordinaria...

—Siéntese.

—No quisiera molestarla.

—No me molesta. Todo lo con
trario. Acaba de hacerme un gran
favor.

—¿Un favor? ¿Yo?

—Sí. Usted... Bueno... ¿Qué
años tiene?

—Diecinueve. Pero estoy dis
puesta a todo con tal de tríunfar
en el cine—advirtió apasionada-
mente la joven.

—¿A todo?

—A todo, sí.

Sandra Tamberlani btiscó sus
pitillos, ofreciendo después uno a
la joven.

—Gracias. Todavía no fumo
—confesó la chica, avergonzán
dose.

—¿Tiene usted padres?

—Sí. Los tengo.

—¿Y novio?

—También. Pero eso no impor
ta, no vaya usted a creer. Si es
preciso, lo dejaré.
Sandra calló un momento, ob

servando a la joven. Era trágica
mente mona, casi interesante; pa
recía despierta, y bien vestida lu
ciría su buen tipo. Podría triun
far.

—Vamos a charlar un poco,
¿ quiere?

—Claro que quiero. Paro temo
tnolestarla.

~No. Ahora no tengo prisa,
ninguna prisa... ¿ Un "whisky"?
—No bebo. Tampoco bebo. Soy

una tonta, ¿verdad? Pero cuan
do triunfe beberé.

La actriz sonrió con amargura.
Después llamó a la centralilla del
hotel para que, si la llamaban, di
jeran que imprevistos trabajos la
habían obligado a salir; se puso
Cómoda, y se sentó frente a la jo
ven con su pitillo y su vaso al
alcance de la mano.

—Escúchame — tuteó con im
prevista ternura—. Voy a contar
te mi vida. Y si después quieres
ensayar el cine te ayudaré.

ECONOMIAS
SANTIAGO LOREN

T. P.—(Mostrando al doctor

Tanto Mejor unas facturas.) ¡Es
to es demasiado! ¡Cerca de cua
tro mil pesetas.

T. M.—Qué aficionado es usted
a amargarme el dia. En cuanto
me ve aparecer por esa puerta
me lanza a la cara facturas, pro
blemas y disgustos.

T. P.—Todo esto es tanto suyo
como mío. De modo que es justo
que lo compartamos. Lo que ocu
rre es que usted, como el aves
truz...

T. M.—Si, ya sé. La cabeza ba
jo el ala y todo lo demás. Me lo
ha dicho muchas veces. Pero ¿de
qué se trata hoy?

T. P.—De lo que nos cuesta es
te despacho. Alquiler, luz, cale-

—¿Su vida? ¡Qué emoción! De
be de ser maravillosa...

—Voy a contarte la verdad. No
lo que dicen los periódicos.

Y, sin más palabras, Sandra
Tamberlani comenzó una brusca

y sorprendente confesión. El rela
to de su vida, de su vida verda
dera, la que sólo ella conocía.

Mientras hablaba, la estrella
se bebió cuatro "whiskis" y aca
bó su paquete de pitillos. Pero
cuando la joven se marchó, horro
rizada por aquella dura y terrible
confesión, Sandra Tamberlani
sonreía.

Se sentía casi alegre, descansa
da, muy lejos ya de la anterior
tensión. Acababa de salvar, sin
duda, la felicidad de una vida jo
ven y comprendía que entre tanta
ruina aún le quadaba también a
ella un camino abieldo, un cami
nó real. El camino de la verdad.

facción, portero, limpiezá... Total,
que acabo de pagar cuatro mil
pesetas.

T. M.—Mucho es, pero ¿qué
quiere que le hagEunos? Todo eso
es indispensable, y si pedimos que
nos hagan una rebaja, ni el case
ro, ni el carbonero, ni la compa
ñía de electricidad, ni siquiera la
fregona, nos lo van a tomar en
consideración.

T. P.—Es excesivo. Y si las co

sas continúan asi será preciso to
mar una determinación radical.

T. M.—Temo mucho a sus ra

dicalismos. ¿Qué pretende?

T. P.—Habrá que pensar si con
viene dejar todo esto y pasar visi
ta en nuestras casas.
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Hortensia.—(.Que se halla orde
nando el desjMCho, -pero atenta a
lo que se guisa alrededor, como
siempre.) ¡Atiza!

T. P.—¿ Qué le pasa, enfer
mera?

T. M.—Me parece que no le
pasa nada. Simplemente creo que
tiene algo que decir respecto a
ese proyecto. ¿ No es verdad, Hor
tensia?

Hortensia.—Perdonen que me
mezcle en sus asuntos, pero...

ustedes siempre han tenido el
despacho aparte de su domicilio
particular, ¿no?

T. M.—Si, siempre. Lo toma
mos de solteros y luego, al casar
nos, seguimos.
Hortensia.—^Ya se nota. Yo, en

cambio, he estado de enfermera
en domicilio particular de un com
pañero de ustedes.

T. P.—¿Y qué ocuiTe? Será al
go más incómodo para la familia,
pero tiene la ventaja de la econo
mía, de la comodidad, de la me
jor vigilancia...

Hortensia.—Si, no cabe duda.
La casa de uno. Figúrese. Por
ejemplo, no saben ustedes lo con
movedor que resulta oír gritar a
los niños por el pasillo al llegar
de la calle: "¡Papá, papá! ¡Hoy
sí que tienes gente!" El júbilo de
los niños es encantador.

T." P.—Los niños son vigilados
por sus madres, que evitan esas
cosas.

Hortensia.—Sí, sí, claro. Sólo
que a veces se escapan y miran
por la cerradura del consultorio.
En la casa donde 'yo estaba oi
que Enriquito decía un día a Car-
mencita mientras estaban jugan
do: "Vamos, desnúdese y no me
haga perder el tiempo."

T. P.—^Repito que las madres...
Hortensia.—Naturalmente!. Las

madres ayudan mucho. A veces
se conmueven por lo mucho que
trabaja el esposo y deciden hacer
algo por su parte para favorecer
la buena marcha del negocio. En
tonces se meten en la sala de es

pera y son encantadoras, afables,
amistosas. Incluso cuando ven al

guna señora elegante la pasan al
comedor y le dan conversación, le
sacan pastas... El esposo llega por
fin y se asombra de lo ■ buenas
amigas que se han hecho. -Luego
le pregunta a su señora: "¿Es
que conocías a "esa" de antes?"
"Yo no, pero me ha parecido mal
dejarla entre medio de tantos
pueblerinos. Como Jos pobres se
lavan poco..." "¡Estupendo—con
testa el doctor-^. Los pueblerinos
són los únicos que hoy nos han
dejado para comer, y en cuanto
a tu amiga la elegante, es la due-
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ña de un bar y antigua afiliada
a La Benéfica, sociedad de médi
co, botica y entierro muy acredi
tada."

T, P.—No hay necesidad de que
nuestras esposas se metan en la
sala de espera ni en el despacho...

Hortensia. — Bueno, pero ¡no
se lo prohiba, por lo que más
quiera! Usted no sabe cómo sien
tan esas preguntitas que se ha
cen a la hora de comer. Justo en
el momento en que está deglu
tiendo una cucharada de sopa;
"¿Por qué viene tantas veces esa
morena tan maquillada?" O esta
otra: "¿Por qué gastas más tiem
po con las jóvenes y guapas que
con las viejas y las feas? ¿ Es que
están más malitas?"

peor. Si no es lista tomará al pie
de la letra la orden de pasar a
todo el mundo a la sala de espe
ra, y un día se encontrará usted
aguardando vez pacientemente al
profesor de piano de los niños, al
tío Emcrenciano que ha llegado
de Bilbao, al repartidor de tele
gramas, al lechero y al médico ti
tular de Trijueque del Vado que
sólo quería darle un abrazo.

T. P.—Eso son suspicacias ri
diculas. Es posible que en la ca
sa donde usted estuvo pasaran to
das esas cosas. Pero afortunada
mente no ocurre en todas lo mis
mo. Se puede organizar la cosa
de forma que haya una completa
independencia entre las habitacio
nes destinadas a los enfermos y
las demás.

T. M.—Bueno, Hortensia. Me

parece que e,xagera. Todos esos
problemas no tendrían razón de
ser en nuestro, caso, porque con
tando con usted...

T. P.—¡Claro que sí! Yo no he
pensado en prescindir de usted.
Podríamos arreglar las horas de
modo que pudiera asistirnos a los
dos.

Hortensia.—Eso sí. Independen
cia absoluta. Solamente la criada
que sale á abrir y pasa a los en
fermos a la sala de espera. Las
criadas, por otra parte,, pueden
ser avispadas, y para que usted
no se dé mucha prisa en acudir
a atender al que llega dicen a voz
en grito: "Señorito, sólo es un
viajante. Lleva cartera."

T. P.—Pero ¡qué demonio! ¿ Por
qué todo el mundo va a hacer y
a decir tonterías? ¡Las criadas no
suelen ser listas, y mucho menos
suelen pasarse"de listas!
Hortensia.—Es que entonces es

Hortensia. — Me conmueve su

confianza, pero conmigo no cuen
ten. Por propia experiencia sé
que, para las esposas de los mé
dicos, las enfermeras se parecen
en una cosa a las suegras: en
que son tanto más buenas cuan
tas menos horas se pasan con
ellas.

T. M.—¡Pero si usted se llevn,
excelentemente con nuestras res

pectivas esposas!

Hortensia.—Por eso mismo, doc
tor. No sabe usted cuánto dese^i
que sigamos siendo buenas amL
gas.

T. M.—¿Qué dice usted, colegas
T. P. — ¿Qué voy a decirv

¡Siempre gana!

T. M.'—Suficientemente discuti
do. Vamos a trabajar.

Hortensia.—(Al quedarse soZai")
¡Uf! ¡De buena me he librado! -
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CONGRESOS, ASAMBLE.AS.
CURSILLOS

V Jornadas Angiológicas
Españolas

Durante los días 29 y 30 de ma
yo de 1959, bajo la Presidencia de
Honor del Dr. F. Martorell, y la
Presidencia local del Dr. F. Me

dina Martí, y Vicepresidencia del
Dr. B. Oliver Capó, tendrán lu
gar, en Palma de Mallorca, las
V Jornadas Angiológicas Españo
las. Durante las mismas se ex

pondrán las relaciones que pue
dan crearse entre la Asociación

de Angiólogos Españoles y la
Unión Internacional de Angiolo-
gia.
Para las comunicaciones e informa

ción dirigirse al Secretarlo de las Jor
nadas, Dr. Juan Munar. Navarra, 35.
Palma de Mallorca.

Curso sobre estado actual del
tratamiento del cáncer laríngeo,

EN Salamanca

En la Cátedra O. R. L. del Pi'o-

fesor D. Andrés Sánchez Rodrí

guez, y bajo su dirección, se dic
tará un Curso Monográfico sobre
"Estado actual del tratamiento

del cáncer laríngeo". Colaborarán
en dicho Curso los Prpfesores Ca-
sadesús, Bartual, Poch Viñals y
Arce ,así como los colaboradores
del Servicio.

El Curso comenzará en febre

ro y terminará a finales de mayo
del corriente año. Consta de 24

lecciones teóricas o magistrales,
que se dictarán los lunes y jue
ves de cada semana. Tres días a
la semana los alumnos realiza

rán exploraciones en la consulta
pública de la Cátedra y en los
enfermos hospitalizados. Los otros
tres días se dedicarán a las in

tervenciones tanto de tipo ambu
latorio como a las que se llevan
a cabo en los enfermos ingresados
en el Hospital. Asimismo se rea
lizarán intervenciones en la sala

de necropsias, en las que toma
rán parte los alumnos del Curso.
Para toda Información y todoa los

asuntos concernientes al Curso pue
den dirigirse a: Dr. Cañizo. Avenida
de Mirat, 53. Salamanca. Teléf. 4051."

Curso práctico de alecciona-

MIENTO TOCOLÓGICO EN BARCELONA

En la Casa de Maternologia
Municipal de Barcelona tendrá
lugar un curso práctico de Toco
logía para postgraduados, organi

zado por la Dirección con la co
laboración de los Dres.: J. Van-

rell, A. Carulla, E. Condeminas,
M. Garriga Roca, V. Marqués, R.
Bardés, J. Pont Hernández, J.
Camprobi, J. M.« Dexeus, P. Bu-
xó, A. Amigó, E. Fernández Pe-
llicer y J. Esteban.
Dicho Cui-so comprenderá de

marzo a junio próximos.
Conferencias prácticas diarias

en el auditorio de la Casa de Ma

ternologia, de once a doce de la
mañana.

Asistencia a los consultorios,
partos e intervenciones.
Los inscritos practicarán duran

te tres meses en régimen de ex
temado, colaborando con los je
fes de servicio y médicos de guar
dia, en la asistencia a partos y
operaciones tocológicas.

AI terminar sus estudios recibirán
ei correspondiente dipioma acredita
tivo.

Matricula con derecho a las prácti
cas, 1.000 pesetas. (Número limitado
a siete graduados.)
Para informes, Administración de la

Casa de Maternologia. Avenida de José
Antonio, 477. Teléfono 33-12-52. Bar
celona.

gia y Broncoscopia, dirigido por
el citado Profesor.

Colaboran en el Curso, junto
con el director del mismo, los doc
tores Bieto Reimann, Blanco Ro
dríguez, Farreras Valenti, Frou-
chtmann Roger, Guerra Sanz, Xa-
labarder, Coll Colomé y la co
laboración extraordinaria de los

doctores Max Biderman, de París,
y J. M. Dubois Montreinaud, de
Reims.

El Curso irá coordinado con el IX
Curso de Exploración funcional que
dirige el Dr. J. Cornudella.
Los Cursillistas inscritos en el "VTII

Curso de Broncologla tendrán derecho
a asistir a las clases prácticas y teóri
cas del Curso de Exploración funcio
nal.

Las prácticas broncoscópicas se ha
rán todos los días a las 9,30 y a las
18.30.
Todos los médicos matriculados en

el Curso dispondrán de material para
ejercitarse en el manejo del instru
mental broncoscópico. Durante el Cur-
s« el D. Dubois de Montreynaud pro
yectará ñlms brohcoscópicos y reali
zará prácticas de fotografía endo-bron-
quial. Se harán seminarios de diagnós
tico bronco-neumológico, presididos
por el Dr. Bidermaun.
Queda abierta la inscripción en la

Administración del Hospital y en la
Secretarla del Serxdcio de Broncologla.
El precio de la matricula es de 1.500
pesetas, imprescindible para las prác
ticos broncoscópicas. Al flnal del Cur
so se entregará a cada Cursillista el
correspondiente Diploma.

PREMIOS y DISTINCIONES

Premio a los Dres. Gil Vernet
Y Rafael CSosálbe?

Vin C^RSo de Broncología

Y Broncoscopia, en Barcelona

Durante los días 9 al 21 de mar

zo tendrá lugar en el Servicio de
Broncología y Broncoscopia del
Hospital de la Santa Cruz y San
Pablo, de Barcelona, del que es
director el Prof. Castella Esca-
bros, el VIII Curso de Broncolo-

La Asociación Española de Uro
logía ha acordado, por unanimi
dad, conceder a los urólogos bar
celoneses Dr. D. J. M. Gil-Vernet

y Dr. D. Rafael Gosálbez, el pre
mio "Instituto de Urología del
Hospital de la Santa Cruz y San
Pablo", en mérito al mejor tra
bajo urológico publicado el pia-
sado año en las revistas de Es
paña y América.

TUBECO D« rretcrirc'án libre ee
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